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En el contexto sociopolítico ac-
tual, en el que la discusión sobre 
la relación entre lo político y lo re-
ligioso ha adquirido mayor noto-
riedad pública y académica –dan-
do cuenta de las múltiples formas 
en las que se expresa–, el libro 
Aproximaciones críticas a la lai-
cidad. Desafíos contemporáneos, 
coordinado por Andrea Meza To-
rres y Carlos Garma Navarro, es 
una obra necesaria de leer y dis-
cutir, que es producto de un gran 
trabajo realizado en el marco de la  
estancia posdoctoral de la doctora  
Meza en la Universidad Autóno-
ma Metropolitana, Unidad Iztapa-
lapa, para la cual ha sido cobijada  
académicamente por el doctor Car- 
los Garma Navarro.

La portada, fotografía de Diego  
Ramírez, nos dice mucho de lo que  
vamos a encontrar en él. El fotó-
grafo retrata el altar a uno de los 
santos más solicitados por la po-
blación mexicana –porque se en-
carga de las causas difíciles–, jun-
to a la Virgen Morena símbolo de 
este país, madre protectora de su 
pueblo desamparado, y el Sagra-
do Corazón de Jesús, centro vital 
donde se produce el amor infinito 

divino, según las y los creyentes. 
No es poca cosa que el altar a es-
tos tres grandes esté a la salida 
del Juzgado 26 del Registro Ci-
vil, y es que, si le preguntan a las  
personas que van en búsqueda  
de justicia, les responderán que “la  
justicia del hombre” no siempre 
prospera, y requieren de una ayu-
dadita extra.

Así pues, las y los ciudadanos 
fieles, fieles ciudadanos, consoli-
dan una alianza donde la laicidad 
en términos clásicos y occidenta-
les encuentra múltiples formas de 
expresarse a lo largo del país. Ésta  
es una de las discusiones centra-
les del libro: establece un puente 
de diálogo entre la teoría estática 
sobre la laicidad –que señala la se- 
paración total entre la religión y 
el Estado– y la práctica cotidiana  
de la misma, sus contradicciones 
y paradojas. Lo hace desde dos lu- 
gares geográficos y epistemológi-
cos distintos: Francia y México.

Una vez que pasamos la puer-
ta, su coordinador nos recibe con 
un prefacio en el que nos enca-
mina a las conceptualizaciones y 
discusiones sobre la laicidad, la 
secularización y la modernidad y 

su trayectoria en México, y deja la 
pregunta abierta: “¿cómo mante-
ner el Estado con un marco legal 
laico y una sociedad culturalmen-
te religiosa como es la mexicana?” 
(p. 11).

Para adentrarnos al debate  
que arroja la interrogante plantea
da, su coordinadora nos presenta  
una interesante introducción don- 
de, desde el principio, nos invita a  
sospechar activamente, como ella 
señala, “de una única postura ju- 
rídica o de un único discurso po-
lítico hegemónico en torno a la 
laicidad” (p. 19). Ésta es la segun-
da gran contribución del libro: 
es una reflexión en diálogo inter
disciplinario. Rompe con un cierto  
monopolio del conocimiento y el 
control sobre un determinado sa- 
ber. Así, desde la sociología, la 
ciencia política, la historia, el acti- 
vismo y la antropología, se van 
presentando las múltiples caras y 
formas de la laicidad.

El libro se compone de tres 
partes, la primera de ellas: “Lai-
cidad en Francia. Enfoques (com-
plementarios) desde distintos es-
pacios”. Esta sección integra dos 
conferencias, la primera, la del his- 
toriador y sociólogo francés Jean 
Baubérot, y la segunda la de la ac-
tivista francoargelina Houria Bou- 
teldja. Baubérot nos lleva a proble-
matizar la historia de la laicidad  
en Francia y sus reacomodos; la 
laicidad, señala el autor, es “hija 
de la política liberal y occidental”, 
que llevan a sacralizar al Estado y  
a imponer una supuesta neutra-
lidad que tiene como resultado la 
exclusión de determinados indivi-
duos o grupos como son los mu-
sulmanes en Francia.

En esta línea, para Houria 
Bouteldja, la laicidad debe tras-
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cender la relación entre religión y 
Estado y reconocer la pluralidad 
étnica, racial, cultural, etcétera. 
Bouteldja añade que la laicidad es  
parte también de lo que llama el 
problema blanco, que asume que 
todo lo que no es blanco es el ene-
migo, y provoca una “guerra entre 
los legítimos e ilegítimos”. La ac- 
tivista coloca su análisis centrán-
dose en la islamofobia y los dis- 
cursos que se han construido  
contra las poblaciones árabes-mu-
sulmanas. Su planteamiento, con  
ciertas distancias, bien podría ate-
rrizarse a nuestro contexto mar- 
cado por la diversidad en todas 
sus dimensiones. La autora nos 
lleva a formular el desafío comple
jo de la laicidad y el Estado laico, 
en el marco del reconocimiento y 
la garantía de la libertad de dere
chos en las intersecciones. Esto 
implica repensar la laicidad en 
términos conceptuales, históri-
cos, culturales y contextuales.

Respecto a lo anterior, en la 
segunda parte “Laicidad en Méxi-
co. Aproximaciones críticas des-
de estudios empíricos y de caso”,  
Ariel Corpus, Andrea Meza Torres  
y Andrea Torres Alejo nos mues-
tran, desde la antropología y la 
historia, que la laicidad no se en-
cuentra, necesariamente, en mar-
cos cerrados. A mi entender, éste es  
el apartado que expone una res-
puesta a la pregunta expuesta en 
el inicio: hay que conocer las rea-
lidades de las personas en contex-
tos concretos para replantear la 
laicidad de acuerdo con los cam-
bios actuales. Esto la convierte en  
flexible y adaptable. Su flexibili-
dad radica en los sujetos que es-
tablecen amalgamas de operacio-
nalidad.

Corpus señala que la laicidad 
tiene un carácter dual de eje-
cución: “en ocasiones opera de 
modo restrictivo y en ocasiones 
de modo conciliador” (p. 65). El  

autor, en concordancia con Maria-
na Molina Fuentes y otros auto-
res del libro, señala que es indis-
pensable la crítica a la forma en 
la que se ha construido la noción 
de laicidad desde una visión cato-
licocéntrica, lo cual presenta una  
paradoja en su “intención”, privi
legiando a una religión frente a 
otras minorías religiosas. La discu-
sión sobre centro-periferia cobra 
relevancia aquí, por lo que es in-
dispensable voltear la mirada, por  
ejemplo, a estados como el de Chia- 
pas, donde la lógica político-reli-
giosa adquiere otros matices. Es 
decir, no todo puede y debe expli-
carse desde el centro y la acade-
mia capitalina, y tampoco desde la  
lógica de la institución religiosa, 
pues esto excluye a prácticas que 
tienen otras características.

En este apartado también se 
discuten las tensiones en el ámbi-
to universitario, en particular en la  
Universidad Nacional Autónoma 
de México (unam) y la Universidad 
Pedagógica Nacional (upn). Andrea 
Meza da cuenta del escenario con- 
tradictorio, hostil y de exclusión 
en el que se encuentran las y los 
estudiantes creyentes, lo que mu-
chas veces impide su libre desarro-
llo, sobre todo a estudiantes que 
declaran abiertamente su fe. La 
autora muestra cómo los propios  
docentes marcan diferencias en-
tre unas/os y otras/os: “pues si en 
los próximos semestres no dejan  
de creer, significa que esta Uni-
versidad ha fallado en su proyec-
to” (p. 97), señaló un profesor al 
que alude una de las interlocuto-
ras de Meza.

La poca atención a la demanda 
del estudiantado cuando desean 
investigar temas vinculados a lo re- 
ligioso es una práctica muy natu-
ralizada y que se justifica por no 
ser un tema de interés académico 
–a menos que se hable de laicidad 
y se promueva desde los postula-
dos occidentales–, por no apegar-
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se a la expectativa de progreso y 
modernidad. Hablar de religión o 
ser un profesionista creyente no es  
científico, ni objetivo, desde estas 
perspectivas. Retomo otra cita de 
una de sus interlocutoras: “du-
rante las clases [el profesor de so-
ciología] mencionó explícitamente 
que todos los alumnos que creyé-
ramos en Dios no podíamos en-
tender su materia por estar com-
pletamente ideologizados y que 
sería mejor si de plano no asistía-
mos a su cátedra” (p. 112).

Interesante es analizar estas 
posturas que nos permiten identi
ficar fuentes de relación con los 
discursos de agrupaciones con-
servadoras, ¿acaso la postura del 
profesor no tiene una similitud con 
aquella que dice ir contra lo que  
las cúpulas religiosas han llama
do ideología de género? Este se-
gundo apartado nos invita a pen-
sar la laicidad en términos de 
práticas concretas que dan paso 
a las siguientes preguntas: cómo 
opera; cómo se negocia; cómo se  
pone en relación con distintos 
marcos de sentido y dogmatismos 
que no son necesariamente reli-
giosos.

La segunda parte cierra con la  
deliberación sobre el término lai-
co. A partir de la historia del Co-
legio de San Ignacio de Loyola, 
Andrea Torres Alejo nos muestra 
cómo dicho término ha sido mo-
dificado a lo largo del tiempo, y es 
adaptable de acuerdo con el gru-
po y situación en la que aparezca. 
Para este caso, el término laico 
representó una lucha por la auto-

nomía étnica, como herramienta 
para desprenderse del poder polí-
tico colonial.

En la tercera parte “Contri-
buciones desde la sociología y la 
ciencia política para interrogar  
la laicidad”, sus cuatro capítu-
los –a cargo de Daniel Gutiérrez 
Martínez, Adrián Cerón Pérez-Ne- 
grón, Vanessa Reséndiz Saucedo 
y Mariana Molina Fuentes– están 
enfocados en reflexiones téoricas. 
En dicho apartado, se cuestiona 
la noción de universalidad a par-
tir de la cual se ha construido la 
laicidad, vinculada a los Estados-
nación y a la religión, sin pensar 
en los particularismos étnico-cul- 
turales –este aspecto es un eje 
transversal de la obra–. Las y los 
autores, nos permiten compren-
der el recorrido histórico, social y 
político de la laicidad, poniéndola 
en diálogo con variables como la et- 
nicidad, los derechos sexuales y 
reproductivos, la educación, el gé- 
nero, entre otros, resaltando su 
complejidad, ambivalencia y ca-
rácter polisémico. De ahí que los 
apoyos teóricos de esta obra son 
vastos y diversos.

En este sentido, en mi opinión, 
colocar a la laicidad como un pro-
ceso inacabado, no por fuerza uni-
versal, con múltiples formas de 
expresarse, significarse y tradu- 
cirse de acuerdo con las y los  
sujetos y/o grupos que la enun-
cien, cuestionen o “la defiendan”, 
es una de las grandes apues- 
tas de este libro. Por ello, rescato  
que las autoras y los autores re-
traten el carácter conflictivo de 

la laicidad y sus contradicciones,  
pero, también, sus amplias posi-
bilidades de favorecer y estable-
cer un puente de diálogo cuan- 
do se observa y analiza a partir  
de otras latitudes y epistemologías 
no occidentales, incorporándolas y  
reconociéndolas autogestivas de  
sus propios procesos políticos. 
Donde lo religioso adquiere un pa- 
pel central, no forzosamente como 
un elemento que limita la bús-
queda y el respeto de los derechos 
humanos, sino como un lugar de 
enunciación de las desigualdades,  
los favoritismos religiosos de los 
Estados que, mediante nociones  
como la de ciudadanía, han exclui-
do a minorías sociales, étnicas, de  
género y sexuales, migrantes, po-
bres, entre otros.

Por último, es importante se-
ñalar que este libro tiene una po-
sición política al descentralizar la 
discusión y llevarla a terrenos que 
no han sido tan visibilizados en  
la reflexión clásica sobre el tema, 
como es la etnografía. Plantea  
posturas disidentes desde las dis- 
ciplinas que antaño han estudiado  
la temática central, y que habían 
estado en el margen. Por ello les 
invito a leerlo, a discutirlo y a vi-
sibilizar esta obra colectiva que, 
como su título señala, es una com- 
pilación de propuestas críticas 
que se convierten en una contri-
bución fresca y renovada, que es-
toy segura se volverá un referente  
para los estudios contemporáneos  
sobre lo religioso-espiritual y, en 
especial, para los estudios sobre 
laicidad y secularización. 


